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			El origen

			En los albores del tiempo, cuando la Fuerza Creadora decidió que la Tierra fuese de los hombres, hubo seres, más antiguos que los astros y hechos de una oscuridad que nadie podía controlar, que no aceptaron tal designio. Pero la Fuerza Creadora así lo había dispuesto, y entonces esos seres se propusieron arrebatar la creación más hermosa de todas a ese ser débil e insignificante al que tanto había beneficiado la fuerza suprema de la creación.

			Para ello permanecieron ocultos, bebiendo de todas las fuentes de sabiduría humana y divina, nutriéndose de las miserias y bajezas de esas criaturas llamadas hombres, aprendiendo durante años interminables la manera de medrar entre los humanos, hasta que una extraña alineación planetaria les permitió adoptar una forma similar a la de ellos con la cual pasaron desapercibidos.

			Su mente superior, junto con la fuerza y la maldad que anidaban en su interior, pronto los hizo convertirse en seres reverenciados, líderes de esos hombres a los que pretendían doblegar y destruir, jefes implacables, temidos hasta la sumisión más absoluta. Y entonces sembraron todo el mal del que estaban hechos, abocando al ser creado con tanto amor a la destrucción, el dolor y la muerte.

			Pero la Fuerza Creadora no quiso permanecer indiferente al clamor desesperado del hombre y llamó a su guerrero más brillante y poderoso, Volestad. Infundiéndole todo el poder del amor y la justicia, le encargó crear un ejército destinado a proteger a esos seres en los que tanta esperanza había depositado.

			Volestad no tomó su cometido a la ligera. Pensó en la manera de crear un ejército poderoso y justo, implacable y compasivo, y llegó a la conclusión que solo otro ser nacido del hombre podría comprender la verdadera naturaleza de este. Entonces, buscó una compañera entre las hijas del hombre, una mujer de corazón puro y valerosa como una roca enfrentada a las embestidas del mar; y la encontró.

			Y así dieron lugar a una estirpe de hombres mitad divinos, mitad humanos, que sobre todas las cosas sentían la pulsión de proteger al ser humano del que ellos mismos formaban parte. Y fueron trece los creados, y trece los que fueron a la batalla y vencieron. Y esos trece fueron llamados los Durstads.

			Y vinieron largos años de paz.

			Pero los seres oscuros no se conformaron, la palabra resignación no estaba en su vocabulario, se removían en la nada a la que fueron relegados, y Volestad entendió que nunca renunciarían a su ambición. Entonces quiso proteger a la humanidad de otra gran batalla y durante largos años que se contabilizaron en siglos pensó en la manera de minimizar el mal que bullía y que se hacía cada vez más poderoso. Otorgó a cada Durstad el don de la fertilidad con la condición de elegir a la compañera que cumpliese los requisitos necesarios: entrega, valor y pureza. Pero solo podrían engendrar un hijo, pues el ejército de los guardianes debía ser de veintiséis.

			Algunos Durstads hallaron a su compañera, otros siguen buscando; mientras, los seres oscuros se afanan en volver a dominar la tierra que tanto ambicionan.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			—¡Oh, vamos! No me digas que te da igual…

			Ashley hizo una mueca despectiva al escuchar a su amiga Tracy mientras continuaba depilando sus cejas con experta minuciosidad a pesar de sujetar entre su hombro y su oreja el teléfono móvil.

			—¡Bah! ¿Qué pasa si se ha quitado las gafas y se ha vuelto deportista? —preguntó con desprecio—. Sigue siendo el mismo imbécil de siempre.

			A través del auricular del móvil le llegó un bufido.

			—No te hagas la dura, Ashley, tú también te has fijado en que está para mojar pan.

			Ashley puso los ojos en blanco. Últimamente a Tracy, su mejor amiga, le había dado por hablar hasta la saciedad del mismo tema. 

			—Mira, Tracy, para mí, Dasyan sigue siendo el mismo pringado lleno de granos y repelente que era en primer grado.

			—Pues tú te lo pierdes…, yo, desde luego, si tengo la más mínima oportunidad, pienso aprovecharla.

			—No te molestes, solo sale con cerebritos como él.

			Ashley movió sus cejas arriba y abajo, tratando de detectar algún pelillo rebelde que hubiese escapado a la acción de sus pinzas.

			—En eso te equivocas, el sábado pasado estuvo en el cine con Melanie.

			—¿Melanie Scott? ¿Ese pendón?

			—La misma. —En la voz de Tracy se notaba un deje satisfecho, como si el hecho de que Dasyan saliera con una chica como Melanie lo hiciese más asequible a las demás.

			—Pero… ¿Melanie no estaba con Guy?

			—Tú lo has dicho: «estaba». Hace una semana rompió con él.

			Al otro lado de la línea Ashley frunció el ceño. La noticia le desagradó ligeramente, no porque le importara con quién salía o entraba Dasyan, sino porque había ciertas cosas que no se hacían y punto. Los empollones no salían con chicas populares, cada uno tenía su propio estatus dentro de la organización no reglada del instituto, y el hecho de que de repente Dasyan se hubiese transformado en un macizorro era una manera de trasgredir esas normas no escritas. Puede que su aspecto hubiese mejorado notablemente, incluso, como decía Tracy, que estuviese para mojar pan, pero ella estaba segura de que seguía siendo tan falto de interés y soporífero como lo recordaba.

			—Bueno, allá ella si no le importa rebajarse tanto… Tengo que colgarte, voy a hacerme la pedicura.

			—De acuerdo. Nos vemos mañana.

			Después de apagar el móvil, su mente siguió dando vueltas a lo que Tracy le había contado. Le fastidiaba sobremanera el hecho de que, de la noche a la mañana, Dasyan se hubiese convertido en uno de los chicos más populares del instituto. Ella lo conocía bien, pues estuvieron en la misma clase del primer grado y no solo eso, sino que, para colmo de males, la señorita Murple la obligó a compartir pupitre con él tras escucharla lanzar un comentario despectivo sobre su apariencia. El castigo no se había limitado a tener que soportarlo sentado a su lado en clase, sino que lo nombró como su compañero fijo para todos los trabajos en equipo que se proponían. 

			Dasyan le había parecido insufrible; siempre lo hacía todo a la perfección, hablaba de cosas de las que ella no tenía ni idea —a pesar de que no se la podía considerar tonta— y parecía ignorar olímpicamente sus pullas y malos modos. Pero lo peor de todo no fue eso, lo peor fue que ella pensó poder hacerlo bailar sobre la palma de su mano y se equivocó por completo.

			Ya por aquella época, Ashley era una de las chicas más populares del colegio y no solo por su físico; no era la típica guapa tonta, sus notas eran bastante buenas, y su actitud responsable y atenta hacía de ella una alumna generalmente estimada. Junto a Dasyan se sintió estúpida más veces de las que recordaba y era una sensación que no le gustó nada. A eso había que unirle su aspecto de empollón: enormes gafas de pasta, ropa pasada de moda, raya en el pelo tan perfecta que parecía hecha con un tiralíneas... ¡uf! Tenerlo tan cerca había estado a punto de provocarle arcadas más de una vez, sobre todo cuando sonreía y dejaba a la vista el enorme aparato que cubría sus dientes.

			Por suerte, en el segundo grado todo cambió, ni siquiera fueron a la misma clase. Ashley respondía con desgana a los saludos de él cuando se cruzaban por los pasillos o coincidían en el comedor, pero cada vez más a menudo comenzó a ignorarlo hasta que dejó de saludarlo completamente. Él pareció captar la indirecta y desistió de intentar ser amable con ella. Eso sucedió en el primer año, ya estaban en el penúltimo. Ahora compartían una asignatura optativa, historia local, pero se ignoraban de manera absoluta.

			Y de repente, unos meses atrás, Dasyan se apuntó al equipo de baloncesto y comenzó a despuntar, practicaba natación a menudo, se quitó sus odiosas gafas de pasta, su horrible aparato y dejó que su pelo creciera con algo de rebeldía. Esos pequeños cambios hicieron que su aspecto mejorase radicalmente. Siempre había sido bastante alto, pero demasiado desgarbado. Su cabello, tan engominado, no dejaba adivinar el color exacto; ahora sabía que era castaño oscuro y daba la sensación de ser sedoso y brillante. Su cuerpo adquirió consistencia, y sus ojos, esos que ella creía que bizqueaban tras las gafas, eran fascinantes, de un extraño color ámbar.

			De acuerdo, Dasyan Miller era un cañón, pero ella no iba a sucumbir a su nueva imagen, no sería tan frívola como las demás.

			Ashley reparó, mientras retocaba la última uña de su pie izquierdo, en que llevaba bastante tiempo pensando en él, y un gesto de fastidio se dibujó en su rostro. Tenía que admitir ante sí misma que su nueva imagen y su asombroso aplomo la impresionaban, pero realmente aborrecía a ese chico y no quería darle el gusto de adivinar que había conseguido que lo admirase de vez en cuando.

			Dasyan caminaba con rapidez. Acababa de salir del gimnasio y ya había anochecido; aún no había empezado el trabajo de ciencias y, mientras hacía unos largos, se le había ocurrido un tema para este, así que deseaba ponerse cuanto antes manos a la obra.

			La noche era apacible, una cálida brisa hacía que las copas de los árboles, que rodeaban la enorme mole del edificio del instituto, se balancearan suavemente, como si ejecutaran una danza largo tiempo ensayada. Él caminaba distraído, planificando en su mente los detalles para su trabajo, cuando de repente todo a su alrededor pareció cambiar.

			Un tenue zumbido fue adquiriendo consistencia, y la brisa, que hasta ese momento mecía las hojas, se detuvo de golpe. Dasyan se paró y sintió como su cuerpo se ponía en tensión; aún no se había acostumbrado a esas reacciones instintivas que hacían que sus ojos percibieran lo que nadie más veía y que sus sentidos se agudizaran hasta extremos sobrehumanos.

			El zumbido se aproximaba, se acercaba por su izquierda, y Dasyan se agachó, adoptando la postura de un boxeador. Estaba seguro que se trataba de una nemheim y a pesar de la tensión de su cuerpo, no se sintió especialmente preocupado; no era la primera vez que se enfrentaba con una y sabía que estas no eran demasiado temibles, no como otras criaturas oscuras que servían a los khandishan y a las que aún no tenía el gusto de conocer.

			En ese momento vio su silueta flotando como un enorme trapo negro. Una figura sin rostro que lanzó un penetrante chillido al divisarlo. Dasyan no se preocupó, sabía que solo él y los que eran como él podían oírla y verla; si alguien más hubiese estado en los alrededores, habría quedado paralizado, como una de esas horribles figuras que rodeaban la fuente de los jardines traseros del instituto, un paréntesis de apenas unas milésimas de segundo, que luego se explicaría como un deja vú. Pero esas pequeñas partículas de tiempo bastarían para que la nemheim cumpliera su misión o, en este caso, para ser derrotada.

			La nemheim dirigió toda su furia hacia él, y aunque carecía de rostro carecer de rostro, Dasyan pudo sentir en su piel todo el odio que le profesaba. Acercándose rauda, trató de envolverlo, pero él ya esperaba este movimiento. Haciendo un rápido giro de la cintura, proyectó su palma hacia delante y atrapó la figura entre sus manos; a pesar de tenerla sujeta fuertemente, sus dedos se tocaban entre sí, como si solo agarrase humo. La nemheim se retorció y siseó, pero Dasyan no vaciló. Apretando fuerte con una mano, liberó la otra y con un rápido movimiento de muñeca sacó la birega, su daga con forma de estrella, el único arma que poseía y que necesitaba.

			Sin vacilar en lo más mínimo, la clavó de un solo golpe certero, en el lugar donde debería estar el rostro, y emitiendo un horrible jadeo, la nemheim desapareció, volatizándose en el aire como el vapor de una cafetera.

			La brisa volvió a soplar, y las copas de los árboles, a moverse. Dasyan guardó la daga y dio un largo suspiro mientras su mente se remontaba a lo sucedido cinco meses antes, cuando descubrió su verdadera identidad.

			Era sábado, finales de mayo. Dasyan estudiaba para su examen de literatura inglesa, el último que le quedaba para acabar ese curso. Su mente se hallaba ensimismada en las características del narrador omnisciente cuando una voz masculina rompió su concentración. En un principio no le dio mayor importancia pensando que se trataría del señor McMurphy, que últimamente visitaba más de la cuenta a su madre. Trató de volver a concentrarse en sus apuntes, pero la conversación que subía hasta su cuarto se hacía cada vez más acalorada; además, ahora que prestaba más atención, se daba cuenta de que la extraña voz no pertenecía al señor McMurphy, esta voz era mucho más grave. Sus apuntes quedaron olvidados, y se acercó a la puerta, abriéndola lentamente. Apenas podía entender lo que hablaban, pero todo era muy extraño. En un momento determinado, su madre comenzó a sollozar, y entonces Dasyan no se lo pensó dos veces.

			Saltando los escalones de dos en dos, bajó con la preocupación atenazándole el pecho. En la cocina se detuvo de golpe. Su madre permanecía sentada frente a la enorme mesa de madera, con la cabeza escondida entre sus brazos, mientras un hombre, un extraño, permanecía de pie junto a ella acariciando suavemente sus hombros, que se estremecían presa de profundos sollozos.

			—¿Qué está pasando aquí?

			Al oír su voz, su madre levantó la cabeza y se secó apresuradamente las lágrimas que corrían por su rostro. El extraño se limitó a mirarlo con fijeza, con tanta intensidad que un ligero escalofrío le recorrió el cuerpo.

			—Dasyan, cariño, no pasa nada, no debes preocuparte. —A la vez que decía esto, su madre se levantaba y se acercaba a él con los brazos extendidos.

			Dasyan aceptó el abrazo, pero permaneció rígido, más preocupado de lo que recordaba haber estado jamás. Había algo en el ambiente que lo enrarecía, una tensión que su cuerpo percibía casi de manera física.

			—Mamá, ¿quién es éste? —No le había importado ser descortés ni que su voz delatara la desconfianza que sentía.

			El silencio que se hizo tras su pregunta debió haberle dado una pista de que lo que iba a oír no iba a gustarle, pero lo cierto era que nada lo podría haber preparado para la respuesta que recibió.

			—Dasyan, yo soy tu padre.

			Por un momento, todo pareció dar vueltas a su alrededor. Su padre, ese hombre alto y moreno, con intensos ojos color ámbar… como los suyos. Su mirada se volvió hacia su madre, atónito y totalmente confundido. Ella siempre le había dicho que su padre se marchó un día, antes de que él naciera, y que no había sabido nada más de él. Entonces ¿qué hacía allí en ese momento? Y lo que era más inquietante aún… ¿para qué había regresado?

			La ira surgió de él, burbujeante como un géiser.

			—Yo no tengo padre.

			—Sí, claro que lo tienes.

			Dasyan lo miró con todo el odio que sentía brillando en su mirada. Deseaba gritarle, preguntarle por qué había abandonado a su madre, dónde estaba cuando los demás niños se burlaban de él por no tener padre, pero se reprimió a duras penas, pues sabía que si lo hacía, era probable que rompiese a llorar como un crío y no creía poder soportar esa humillación.

			—Bueno, pues no te necesitamos para nada. Puedes volver a marcharte por dónde has venido.

			El extraño sonrió de manera sesgada y con voz firme pero a la vez conciliadora, exclamó:

			—No voy a marcharme a ningún lado hasta que hablemos. Ha llegado el momento de que des cumplimiento al destino para el cual has sido creado.

			Dasyan lo miró con incredulidad, no entendía nada, pero su madre rompió a llorar, y entonces comenzó a asustarse de veras.

			Esa noche, Aramoth, así se llamaba su padre, le contó algo que parecía sacado de una película de ciencia ficción. Si no fuese por la actitud de su madre, no habría creído ni una palabra, aun así, le costó aceptarlo. Aramoth le pidió que no lo interrumpiera y comenzó a contarle la historia de su verdadero origen.

			—Dasyan, tú no eres como los demás. Perteneces a la raza de los guardianes. 

			Según le había contado Aramoth, los guardianes nacían de madre humana y tenían una única misión: cuidar a los humanos y protegerlos de la maldad infinita de los Khandisha. 

			—¿Quiénes? —había preguntado Dasyan, a su pesar, fascinado por el relato que le estaba contando Aramoth.

			—Los Khandishan son seres muy poderosos. Están hechos de odio hacia el ser humano. Solo ansían el poder, dominar la tierra y esclavizar o aniquilar a las criaturas vivientes que hay en ella.

			—¿Acaso crees que soy estúpido? ¿Qué es esto? ¿Una cámara oculta?

			—Hijo, escúchalo.

			Dasyan miró a su madre, atónito, ¿ella iba a respaldar las locuras de ese extraño? Como si hubiese leído su pensamiento, ella continuó diciendo:

			—Sé qué parece una locura, pero lo que te está contando es cierto.

			—¿Os habéis vuelto locos? Y en todo caso, ¿yo qué tengo que ver con eso?

			—Mucho. Eres un guardián, de la nueva generación, hijo de un Durstad.

			—¿Un Durstad?

			—Los primeros de nuestra raza que fueron creados y que lucharon en la Gran Batalla.

			—¿A qué Gran Batalla te refieres? —Dasyan hizo un repaso rápido de sus conocimientos de historia tratando de recordar alguna que fuese llamada así y en la que participara algún batallón denominado Durstad, pero no pudo recordar ninguna.

			—La que enfrentó por última vez a los guardianes y los kauhea y arrastró a los khandishan al destierro en el que moran ahora. 

			—Nunca he oído hablar de esa batalla…

			—No, ni lo oirás. Los kauhea y las nemheim, servidores de los khandishan, son invisibles e imperceptibles para el ser humano, pero no siempre ha sido así.

			A estas alturas del relato, Dasyan ya se encontraba, a su pesar, absorto en lo que ese desconocido, que decía ser su padre, le contaba, ajeno a la expresión compungida de su madre, que permanecía sentada junto a él agarrando su mano convulsivamente.

			—Hubo una época en la que camparon a sus anchas entre los humanos, sembrando el caos, la destrucción y la muerte. Vosotros le habéis puesto muchos nombres, el último fue la peste negra, la epidemia que asoló Europa acabando con un tercio de su población. 

			—¿La peste negra? ¿Me estás diciendo que la causaron esos… khandishan? —al pronunciar ese nombre, una especie de pinchazo atravesó su cabeza, haciendo que se encogiera de dolor.

			Su madre apretó con más fuerza su mano y lo miró con ansiedad. Su padre se limitó a decir:

			—Solo te sucederá al principio.

			—¿Qué fue eso?

			—Un guardián que no ha sido iniciado es demasiado sensible a la mención del mal puro que ellos representan.

			—Acaso estás diciendo que yo…

			—Todo a su debido tiempo, Dasyan.

			Dasyan asistía al discurso de Aramoth como quien ve una película en el cine, algo completamente ajeno a él. La historia que le estaba contando le interesaba a su pesar, pues siempre había sentido una gran curiosidad por las historias fantásticas, y aunque lo que Aramoth le decía le sonaba extraño, imposible desde el punto de vista de la razón, una especie de intuición, una sabiduría ancestral e innata, le instaba a creer, a reconocer la verdad en sus palabras.

			Desde que era muy pequeño había tenido el pálpito de que era distinto a los demás, de que lo que la vida le deparaba no era lo que una persona normal podía esperar, pero siempre había creído que esas sensaciones eran fantasías propias de una mente despierta e inteligente como la que él poseía; no obstante, a pesar de esas sentimientos que a menudo lo turbaban, lo que ese hombre le contaba era demasiado fantasioso como para tomárselo en serio. Lo único que lo desconcertaba era la actitud de su madre.

			—Los Khandishan no solo sembraron la muerte, una muerte horrorosa, sino que despojaron al hombre de la fe y la cordura, lo deshumanizaron, lo volvieron cada vez más parecidos a lo que ellos eran. Entonces, Volestad, el Guardián Absoluto, creó a los Durstad y les declaró la guerra. Fueron tiempos duros, pero finalmente los vencimos y los redujimos al mundo de las sombras en el que ahora viven, incorpóreos, sin la posibilidad de mezclarse entre los humanos.

			—¿Y las nem…?

			—¿Las nemheim? —Tras el asentimiento de Dasayn, Aramoth hizo un gesto despectivo—. ¡Bah! Espías, sembradoras de discordia, perros falderos de los khandishan. No debes temerles, pero destruye a todas las que te encuentres. Tienen capacidad para hacer daño a los humanos, pero no son ellas las que te deben preocupar.

			—¿Que las destruya dices? —Aquello ya se estaba pasando de castaño oscuro—. Ya está bien de todo este cuento para niños. Ahora, dime la verdad: ¿por qué has venido?

			Su madre y el desconocido intercambiaron una mirada; la de él, paciente, la de ella, angustiada. En ese momento, su madre, que había permanecido callada, intervino con voz estrangulada por la emoción:

			—Aramoth… ¿de verdad es necesario que él siga tus pasos? ¿Acaso no hay más guardianes?

			—lo siento, Carol, ha nacido para eso, y tú lo sabes, de la misma manera que sabías cuál era tu papel en todo esto y qué se esperaba de tu hijo.

			—Sí, pero… ¡¡solo tiene diecisiete años!!

			—Es la edad de iniciación de todos los guardianes. —Observando las lágrimas acudir a los bellos ojos grises de la mujer que una vez había sido tan importante para él, Aramoth pareció ablandarse—. No tienes nada que temer, Carol. Dasyan tiene un gran poder dentro de él, superará todos los obstáculos.

			—¡¡Basta ya de toda esta mierda!! —interrumpió un cada vez más desconcertado Dasyan—. Mamá, ¿acaso se trata de una broma?

			Su madre lo miró con los ojos cuajados de lágrimas y lo que dijo resultó tan sorprendente como si asegurase haber sido capaz de detener el movimiento de la Tierra.

			—Todo lo que dice él es cierto, cariño, por muy difícil que te resulte de creer.

			—Un hombre no sabe de lo que es capaz hasta que lo intenta —intervino Aramoth.

			—¡Oh, vamos! —exclamó Dasyan con fastidio—. Esa frase ni siquiera es tuya…

			—Pero es justo lo que quiero que comprendas. Todo te será revelado tras tu iniciación.

			—No iré contigo a ningún lado, no puedes obligarme.

			—Volveré dentro de dos noches, y tú vendrás conmigo.

			Aramoth pareció no tener nada más que añadir, y el silencio se apoderó de ellos mientras Dasyan trataba de asimilar todo lo que este le había contado. Se sentía extraño, como si su madre, esa mujer que era todo su mundo, acabara de traicionarlo al pedirle que creyese esa absurda historia. De repente, debía aceptar la presencia de un padre al que no había visto nunca antes y el hecho, extraordinario e increíble, de que él pertenecía a una raza de hombres superiores, «guardianes» los había llamado Aramoth.

			Entonces, una pregunta, mucho más dolorosa que todas las que había formulado anteriormente, se abrió paso en su mente.

			—¿Por qué nos abandonaste?

			—Era necesario.

			—Necesario para quién, ¿para ti?

			La admirable compostura de la que había hecho gala Aramoth hasta ese momento pareció resquebrajarse ligeramente.

			—Si hubiese permanecido junto a vosotros, os habría puesto en terrible peligro.

			—Yo lo sabía, Dasyan, tu padre no me engañó —intervino su madre—. Aun así, quise estar con él el tiempo que pudiese, hasta que tú naciste. Pero tu padre nos protegió desde la distancia, siempre he sabido cómo ponerme en contacto con él.

			—¿Y por qué nunca lo hiciste? —Dasyan no entendía nada.

			—Me aterrorizaba pensar que las nemheim o alguna de esas terribles criaturas descubriera tu existencia.

			—Dasyan, debes comprender que hasta el momento de tu iniciación eres completamente vulnerable —la voz de Aramoth sonaba paciente—. Si las nemheim te hubiesen descubierto, no habrían tenido ninguna dificultad para acabar contigo, pues al desconocer tu poder, no habrías sabido cómo hacer uso de él.

			Era demasiada información que asimilar de golpe y de repente Dasyan sintió que no podía escuchar ni una palabra más.

			—Lo siento, me voy a mi habitación.

			—¡Dasyan, hijo!

			—¡¡Déjame!!

			Carol se tapó la boca, sorprendida por el primer grito que acababa de oír de su hijo.

			Cuando llegó ante la puerta de la bonita casa de dos plantas que compartía con su madre, los recuerdos se disiparon. Echó un rápido vistazo a su aspecto en busca de algún indicio del encuentro que había mantenido con la nemheim y al no hallarlo, abrió la puerta. No quería preocupar a su madre y por eso nunca le contaba sus enfrentamientos con las odiosas criaturas. La birega se encontraba perfectamente escondida bajo el brazalete de cuero que había conseguido la noche de su iniciación; nadie habría adivinado jamás el arma letal que guardaba allí, era como una parte de él, jamás se desplazaba y solo salía de la funda movida por su voluntad.

			—¿Mamá?

			—¡Hola, cariño! —la voz de su madre llegaba algo amortiguada, Dasyan sonrió, sin duda se encontraría en la cocina, como siempre. Al pensarlo, su estómago rugió. El ejercicio extra de esa noche había abierto su apetito.

			Al acercarse a la cocina, la vio inclinada, mirando algo que había en el horno y que despedía un olor delicioso.

			—¡¡Mmmmm!! ¿Qué es eso? —a la vez que preguntaba, la besaba en la mejilla.

			—Espaguetis gratinados.

			Al oír la respuesta, Dasyan dio un sonoro beso a su madre que hizo que esta enrojeciese de placer.

			—Estoy hambriento, voy a lavarme las manos.

			Carol lo miró alejarse mientras su ceño se fruncía de preocupación, preguntándose qué destino aguardaría a su hijo. De nada le servía el consuelo de que poseía habilidades superiores a las de cualquier ser humano, ni de que realmente su destino estaba decidido desde antes que naciera. Para ella era su pequeño y por más que lo intentaba le costaba dejar a un lado la preocupación que la atenazaba cada vez que su hijo salía a un mundo que todos percibían como apacible en su absoluta normalidad, pero que ella sabía llena de extrañas y peligrosas criaturas que se mantenían a raya gracias a los desvelos de los guardianes.

			—¡Oh, Dios mío! —musitó en voz baja—. ¿Por qué no puede ser un chico normal como los demás?

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Ashley, Tracy y Mina estaban sentadas en uno de los bancos que había en los amplios patios que rodeaban el edificio del instituto. Aún tenían media hora antes de la siguiente clase y comentaban excitadas la próxima fiesta que iban a celebrar los alumnos del último curso para recaudar dinero con el que pagar su viaje de estudios.

			—Yo estoy segura de que James te lo va a pedir, Mina, lleva mucho tiempo detrás tuyo.

			—No estoy tan segura, Tracy. —Mina era una preciosidad, morena y alta; tenía mucho éxito entre los chicos pero era bastante tranquila y no solía alardear de ello—. Nunca me ha dicho nada abiertamente.

			—Tampoco hace falta que diga nada. A veces, las acciones son más evidentes que las palabras, ¿no? —Ashley veía claro que James, el capitán del equipo de fútbol, estaba colado por Mina—. Tal vez esté esperando un momento especial… ¡¡seguro que se declara en la fiesta!!

			Mina enrojeció un poco. A pesar de su reserva, lo cierto era que también esperaba que eso sucediera, pero se sentía incómoda con tanta atención centrada en ella, así que decidió desviarla.

			—¿Y vosotras, chicas? ¿Con quién vais a ir a la fiesta?

			—Yo con Matt, por supuesto. —Ashley y Matt llevaban desde el inicio de las clases tonteando el uno con el otro; estaba claro que tarde o temprano él le pediría salir, pero mientras ese momento llegaba ambos disfrutaban de un flirteo muy divertido y emocionante.

			—¡¡Qué suerte!! ¡¡Es tan guapo!!

			—¿Y tú, Tracy? ¿Tienes a alguien en mente?

			—Bueno, ya que Dasyan está fuera de juego, tendré que conformarme con esperar a que Owen se decida de una vez por todas.

			Ashley miró con fastidio a Tracy; la obsesión de su amiga con Dasyan se le antojaba exagerada y estaba empezando a cansarse de oírla hablar constantemente de él.

			—Es tan aburrido que seguro que ni siquiera va al baile.

			—Sí que va. —Ambas, Tracy y Ashley, miraron con sorpresa a Mina, que había hablado con mucha seguridad.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me lo ha dicho James… y también sé a quién ha invitado.

			—¡¡Cuenta, cuenta!! —Ashley la miraba boquiabierta. Sintió fastidio al darse cuenta de que sentía verdadera curiosidad—. ¿Quién va a querer ir con ese friki?

			—Melanie Scott.

			Tracy miró con gesto de triunfo a Ashley, y esta supo, sin necesidad de que lo dijera, el pensamiento que se le pasaba por la cabeza a su amiga: «Te lo dije».

			—¿Por qué una chica como Melanie querría salir con Dasyan? —Ashley se negaba a aceptar el hecho de que realmente Dasyan se estaba convirtiendo en uno de los chicos más deseados del instituto.

			—Vamos, Ashley, ¿acaso estás ciega? —Mina la miraba sorprendida—. Dasyan Miller es un cañón.

			—Es verdad —Tracy no perdía la menor oportunidad para hablar de él—. ¿Lo has visto jugando al baloncesto? ¡¡Uhmmm!! Cuando se le marcan todos esos músculos siento que me tiemblan las piernas…

			Tracy hizo un gesto muy cómico, y Mina y Ashley no pudieron evitar reírse, aunque Ashley notaba un regusto amargo tras su risa. Las palabras «cañón» y «músculos» asociadas a Dasyan Miller se le seguían atravesando en la boca.

			Dasyan trataba de concentrarse en el planteamiento de su trabajo de ciencias, pero le estaba costando mucho conseguirlo. Desde el encuentro con la nemheim, cinco noches antes, tenía una sensación molesta, como si le hubiese quedado una ampolla después de una quemadura. Dando un profundo suspiro, apartó de malos modos el cuaderno en el que apuntaba sus ideas y se levantó de la mesa, acercándose a la ventana de su dormitorio que daba al jardín delantero.

			No era la primera vez que luchaba con una nemheim, pero en esta ocasión había habido algo que le resultó distinto y lo más extraño de todo era que la sensación había comenzado a importunarlo después de enfrentarse a ella. Era como si el halo de esta criatura fuese perdurable, como si algo del odio del que estaba hecha hubiese quedado impregnado en el ambiente. Jamás el paso de una nemheim por su territorio había dejado en él una huella tan permanente y deseó poder hablar con Aramoth sobre ello, pero él, ahora que por fin Dasyan había sido iniciado, había marchado a la asamblea de los Durstads.

			Abandonada ya toda idea de estudiar, decidió acercarse hasta el instituto. Las instalaciones deportivas abrían hasta bastante tarde, tal vez si hacía algunos largos en la piscina, podría deshacerse por unas horas de la extraña sensación que lo acosaba.

			Mientras llenaba su mochila con el bañador, la toalla y los útiles de aseo, su móvil comenzó a sonar. El nombre que vio en la pantalla lo hizo sonreír ligeramente.

			—Hola, Melanie.

			—Hola, Dasyan… ¿qué haces?

			«Típico de Melanie», pensó Dasyan divertido, «llamar para no decir nada».

			—Pues ahora mismo me estaba preparando para acercarme al gimnasio del insti.

			—Yo había pensado que quizá te apetecería salir a dar una vuelta conmigo…, no sé, ¿tal vez a tomar un perrito en el Doggi´s Friend?

			Dasyan dudó su respuesta, pero se dijo que si lo que quería era olvidar por unas horas sus preocupaciones, con Melanie podía conseguirlo con mayor facilidad que haciendo largos en la piscina.

			—De acuerdo, ¿dónde nos vemos?

			—¿Pasas a recogerme en mi casa dentro de media hora?

			—Perfecto. —Y colgó mientras sonreía, pensando en lo mucho que había cambiado su vida desde su iniciación, «y no solo para mal».

			Tras la dura prueba, que consistió en pasar una noche solo en un bosque, acosado por nemheims y otras criaturas de la oscuridad y confiando solo en sus instintos y sus sentidos, que Aramoth le había asegurado que eran sobredotados, Dasyan había comenzado a sentir que su visión se agudizaba hasta límites inhumanos, con lo cual dejó de necesitar las gafas, su oído percibía sonidos que se producían muy por debajo del umbral del sonido establecido, y su cuerpo se había convertido de repente en una precisa máquina que respondía a la más mínima orden de su cerebro, podía correr junto a los lobos y seguir su ritmo, podía luchar contra ellos y vencerlos… Todo eso lo descubrió con sorpresa y entusiasmo el día de su iniciación. Había logrado superar la prueba, y su padre le había dado su birega —su daga estrellada— como reconocimiento.

			Dasyan notó el cambio en él, y los demás también lo hicieron. De repente, el chico invisible comenzó a oír susurros a su paso y risitas tontas por los pasillos; gracias a sus recién adquiridas cualidades pudo escuchar con sorpresa que resultaba atractivo a las chicas. No quiso desaprovechar esa oportunidad; se había limitado hasta ese momento a observar cómo los demás, los deportistas, los que siempre iban a la moda, triunfaban y salían con todas las chicas que a él le gustaban. Ahora había llegado su momento.

			Melanie Scott no era especialmente inteligente, pero era guapa a rabiar y había sido la primera chica con la que se había besuqueado en la parte trasera de su Dodger Challenger de segunda mano. Solo por eso le tenía un cariño especial.

			Se dio una ducha rápida y se vistió apresuradamente. Esa noche esperaba repetir la parte de los besuqueos en el asiento de atrás de su coche.

			Ashley se retocó el peinado por décima vez. En apenas diez minutos Matt pasaría a recogerla, y ella quería que esa noche fuese especial. Sabía que le gustaba a Matt tanto como él le gustaba a ella, pero no tenía ninguna prisa por formalizar su relación, a fin de cuentas la mejor etapa de todas era la del tonteo, y ella pretendía alargarla todo lo que pudiera. Prácticamente desde el curso anterior sabía que acabaría saliendo con Matt Daniels.

			En ese momento, la voz de su madre la sacó de su ensimismamiento.

			—¡¡Ashley cariño!! ¡¡Baja!!

			Ella se obligó a respirar hondo un par de veces para borrar cualquier rastro de impaciencia o nerviosismo de su rostro. Se había puesto unos pantalones ajustados de satén negro con unos zapatos de medio tacón y una camiseta dorada que dejaba uno de sus hombros al descubierto.

			Al llegar al recibidor, Matt la esperaba junto a su madre, que sonreía de manera bobalicona.

			—Cariño… ¡estás muy guapa! —Y mirando a Matt, añadió—: ¿No es cierto?

			—¡¡Mamá!!

			Ignorándola, Matt respondió a su madre.

			—Completamente, señora Dawson.

			Ella le sonrió, aunque se sentía algo azorada. Estaba acostumbrada a causar admiración, pero el comentario de su madre había logrado que se avergonzara por lo evidente de su intención.

			—¿Nos vamos? —Quería desviar la atención de ella.

			—Vamos.

			—No vuelvas tarde, Ashley. —Y dirigiéndose con seriedad al joven, añadió—: Ten mucho cuidado, jovencito.

			—No se preocupe, señora Dawson.

			Una vez junto al coche, Matt la miró de arriba abajo.

			—¡¡Guau!!

			Ashley sonrió con cierta timidez y le devolvió la mirada.

			—Tú tampoco estás nada mal.

			—Ven aquí. —Y tomándola de la mano, le dio un ligero beso en los labios.

			Ashley apenas tuvo tiempo de reaccionar, se hallaba muy sorprendida, pues era la primera vez que él la besaba. Supuso que esa noche afianzarían su relación, y un agradable cosquilleo la recorrió de los pies a la cabeza. No podía decir que la sorprendiera, era una relación que llevaba gestándose mucho tiempo.

			La fiesta que organizaban los del último curso se celebraba en el enorme gimnasio; para ello habían montado una barra donde se servían refrescos, habían contratado a un disc-jockey y colocado algunas bolas de discoteca en el techo. Matt pagó el precio de las entradas, y al escuchar la música, Ashley sintió como el entusiasmo la invadía. Sonaba S & M, de Rihanna y Britney Spears, una canción que le encantaba. Iba a pasarlo muy bien. Sin poder evitarlo, comenzó a mover rítmicamente la cintura mientras saludaba aquí y allá a todos sus conocidos. Había muchísima gente, chicos y chicas de todos los cursos, y a pesar de que la fiesta había empezado apenas media hora antes, el ambiente se veía muy distendido y todos parecían divertirse bastante. Los del último curso eran, quizá, los que menos participaban en el baile y la diversión, pero era porque casi todos se encontraban pendientes de la fiesta: vigilando la entrada, tras la barra sirviendo bebidas o controlando la iluminación.

			Ashley sabía que querían hacer una ruta por algunas ciudades de Italia: Roma, Florencia y Pisa, y suponía que el importe era muy elevado. No le extrañaba que se estuvieran tomando tan en serio su cometido de organizadores.

			Matt la tomaba de la cintura de forma posesiva, y a ella, el gesto le gustaba, podía oler el agua de colonia que se había puesto y pensó que era el chico más guapo de todo el instituto. Imbuida del ambiente distendido y animada por el beso que él le había dado al recogerla, Ashley se inclinó hacia Matt y acarició ligeramente su cuello con los labios. Él la miró, sorprendido y muy halagado.

			—¿Y eso?

			—¡Uhmmm! Solo he pensado que olías de maravilla y quería comprobar si sabías igual de bien…

			Matt esbozó una sonrisa de oreja a oreja y se sonrojó.

			—¿He superado la prueba?

			—Con creces.

			Ambos se sonrieron mientras se miraban a los ojos, compartiendo un momento de entendimiento absoluto.

			Siguieron bailando y saludando a conocidos comunes durante una hora más o menos hasta que se separaron. Aprovechando que Matt había ido a la barra a buscar unas bebidas para ambos, se dio una vuelta por la enorme sala, tratando de encontrar a Tracy y a Mina.

			—¡¡Ashley!!

			Al volverse, vio a Tracy andando hacia ella con un vaso de plástico en la mano.

			—Hola, Tracy, te estaba buscando.

			—Yo también.

			Ambas se miraron sonriendo.

			—¡Estás guapísima, Tracy! —Y era cierto. Llevaba una falda corta de color negro y una blusa ancha a rayas mostaza y negras que se ajustaba a su cintura.

			—Tú también —y bajando la voz, como si alguien la fuera a escuchar entre tanto alboroto, preguntó con aire conspirador—: ¿Dónde está Matt?

			—Ha ido a la barra a pedir bebidas… ¿y Owen?

			—Por ahí. —Tracy hizo un gesto vago con la mano—. Se ha quedado saludando a sus amigos del equipo.

			—¿Has visto a Mina?

			—No, no la he visto, tal vez se haya perdido por ahí con James —Y al decirlo le guiñó un ojo pícaramente.

			En ese momento, el ambiente que los rodeaba cambió de manera muy sutil al principio, pero de forma más evidente al cabo de unos minutos.

			—¿Qué sucede? —preguntó Ashley mirando a su alrededor.

			Tracy ni siquiera contestó, estaba demasiado ocupada mirando sobre su hombro.

			Matt llegó justo en ese instante y fue él el que les aclaró la razón de que todos miraran hacia la puerta.

			—¿Habéis visto a Dasyan? —preguntó mientras le tendía a Ashley su vaso.

			—No, ¿dónde está? —Tracy miraba con renovado interés a su alrededor.

			—Acaba de llegar e iba con Melanie Scott.

			—Bueno, eso lo sabíamos todos, no entiendo que despierte tanto interés. —Ashley empezaba a sentirse verdaderamente cansada del excesivo protagonismo de Dasyan.

			—Pero es que aquí está Guy, el ex de Melanie, y ya sabes el carácter que tiene.

			Tracy soltó un silbido. Guy era un alumno del último curso, era lógico que se encontrara allí, pero lo cierto era que ninguna de ellas había pensado en esa posibilidad. Guy no había aceptado muy deportivamente el hecho de que Melanie lo dejara, y los rumores aseguraban que seguía colado por ella y que trataba de recuperarla. Sin duda alguna, Dasyan acababa de meterse en un lío.
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